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Hay geutes que dicen por ahí que la Pedagogía española 
es retrógrada, tradicionalista. Cierto que es anticuada, necia, 
rnuerta. ¿Tradicionalista? de ningún modo; si qui zas perte­
necemos a uno de los pueblos que mas ha intentada romper 
con sus muertos. El respeto a la tradición es una necesidad 
biológica, porque la tradició11, lo anterior a nosotros, aquella 

, corriente fecunda gracias a la cual somos como somos, apa-
recera, mas o menos robusta, pero es la fuente de nuestra vida, 
de la cua! no cabe renegar, pues, eu caso contrario, renega­
ríamos de nosotros mismos ; puede un hombte s~r retoño de 
padres tuberculosos y sufrir por ello !acras desconsoladoras, 
pero aquet germen de vida suya, mejor o peor, la debe a 
sus padres y • mísera como es, encierra las mayores posibi!i­
dades. La tradición es el punto de partida para la conquista 
del ideal. !Ojala conservase aún la Instrucción pública espa­
ñola el perfume de las grandes Universidades del Renaci­
miento y de la hermosa eflorescencia cultural del siglo XVIII ! 

Tiempos atras, cuando vestia darselas de autonomista, un 
ministro ingenuo se imaginó con la autonomía universitaria 
renovar la enseñanza superior. El ensayo acabó después de una 
vida corta y asaz menguada en la que se demostró otra vez 
el temperamento cabileño de nuestro pueblo agravado por el 
natural proceso de su decadcncia. Por lo demas ¿para qué 
necesitan la autonomía los profesores si gozan d,~ una abso­
luta independencia y, sin que nadie se meta con ellos enseñan 
sublimidades y sandeces y hasta una categoría demasiado ex­
tendida puede dedicarse a la lucrativa industria de los pro­
gramas y li bros de texto? Sospechamos que nuevas medidas 
pardales o terminarhn oscuramente como aquella o a lo mas 
producirían alivios momentaneos o mejoras de corto alcance, 
jamas el ambiente · propicio para el desenvolvimiento íntegre 

_- de las jóvenes generaciones que las hara capaces de realizar 
la ciencia, única manc:ra de aprenderla. 

]. ALZINA MELIS . 

BIBLIOGRAFÍA 

:SONNT AG.- PROPEDÉUTICA QUIRÚRGICA. Georg Tlúeme. 
L'.!ipzig, 1925. 

De entre los escasos tratados de exploración quirúrgica, 
merece particular atención la excelente obra del profesor 
SONNTAG, que acaba de aparecer. El autor hace un detenido 
·estudio de cada una de los medios de exploración corrientes. 
El interrogatorio, en extremo detallado, con una orientación 
·diagnóstica precisa. La inspección es también una de las par­
tes mejor estudiadas, dedicando una gran parte de la obra a 
.su estudio: va acompañada de multitud de grabados, en su 
mayor parte fotografías, con esquemas aclaratorios. Continúa 
c?n ·el estudio de la palpación, percusión, etc., no desmere­
cu:ndo en nada de los anteriores. Es un resumen completo que 
-onentara al mas profano en la materia, pues a parte de un 
buen contenido es un libro en extremo didactico. Dedicado 
~n particular a los principiantes y no queriendo exceder del 
tamaño de un manual, no hace el estudio radiografico y de 
()tros medios que no estan al alcance de todos. 

. !-a presentación de la obra inmejorable, mereciendo men­
ç1011 la perfección de los grabados. Comprende 263 paginas 
con 135 figuras. En resumen, un libro digno de todo elogio. ~ 

M. SOJ",.ER TEROL. 

E. LOPEZ SANCHO.-TRATADO DE GINECOLOGÍA GENERAL 
CLÍNICA. Editorial Pubul. Barcelona, 1925. 
.Asistimos de un tiempo a esta parte a un gallardo renaci­

mlento de la literatura médica en nuestro país. Esporadica-lllente toda ' f ' · h> v1a, pero con constante recuenc1a que hace conce-
lr fundadas esperanzas, enriquece de vez en cuando nuestro 
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modesto patrimonio científica tal cua! producción notable por 
su concepción y por su espíritu que contribuye feli.l y pode­
rosameute a la obra de IJUcstra manumisión intelectual. 

En el grupo de producciones selectas que tienden a emanci­
parnos de 1mestra forzada y tradicional dependencia de la me­
dicina fo rimca cuenta por derecho propio el Trat,tdo dc Gi­
necología genel'al Clínica del Prof. LóPEZ SANcHo. 

Obra escrita con método, serena y reposadamen~e. el Tra­
tado de Ginecología del Catednitico de Valencia conserva 
en sus paginas el calor de lo vivido intensamente y ello le co­
munica un sello de originalidad y personalisme clínico que 
la hace inconfundible. 

Este pcrsonalismo que campea en los mas interesantes me­
mentos del libro, es el que aparta deliberadamente a su autor 
de la senda trillada por donde discurren la mayor parte de 
los tratadistas; no es pues una obra mas de Ginecologia cla­
sica sino una ordenada seriació;1 de capítules sol-re Gine­
cología general, diagr,óstico y técnica operatoria llenos del 
mas alto intcrés y de cuya lectura se derivau provechosas 
enseñanzas de inmedíata· aplicaciÓt1 clínica. 

Su primer capítulo comprencle un basquejo histórico de la 
Ginecología. 

El segw1do esta dedicado a la Anatomía deductiva del apa­
rato genital. Los datos anatómicos se hallan expuestos con 
espíritu de clinico atento siempre a valorar su tra"cendencia 
etiológica o su importancia quirúrgica en un memento dado. 

Signe un original estudio biopatológico de la 'erosa pe­
rioneal en sus aplic'ldones a la Ginecología. 

Los siguientes capítules dedicades a Fisiologia, Semiología 
general, Etiología y Diagnóstico de las ginecopatía:: encierran 
conceptes nuevos e interesantes deducciones clínicas. También 
se hallan descritas algunas modificaciones y perfec-cionamien­
tos originales en el instrumental exploratorio. 

El capítulo consagrada a tratamiento de las ginecopatías 
es indudablemente un acierto de exposición y de fondo y con­
tiene concevtos pcroonales sobre temas de técnica y trata­
miento quirúrgicos e importantes modificaciones de detalle. 
En el estudio de las reglas y condiciones generales que deben 
precisarse en el acto operatorio se describen minu~iosamente 
los datos, nociones e instrumental indispensables para la irre­
prochable ejecución de una intervención ginecológi~.a. Se ad­
vierte que el autor, haciendo gala de su independencia cien­
tífica, no se somete a los prejuicios de ortodoxia de una es­
cue!a determiuada antes bien razona, comenta y deduce con 
arreglo a lo que le dicta su propia experiencia y la Clínica 
le ha enseñado. 

En conjunto la obra del Profesor LóPEZ SANCHO, que vie­
ne avalada con un prólogo encomiastico del Prof. J. L. FAURE, 
respira originalidad y se Iee con el mayor interés, mereciendo 
ocupar un sitio de honor en la mesa de trabajo del estudiosa 
y un lugar distinguido en el estante del bibliófilo. 

Asimismo se hace acreedora a nuestros placemes la casa 
editora por el esmero con que ha sabido presentar la nueva 
producción que constituye, como asevera en el prólogo el Pro­
fesor de París, un timbre de honor para la Cirugía española. 

J. VANRELL. 

ZAPPERT, KLEINSCHMIDT, FISCHL, MEYER, EN­
GEL, LANGSTEIN.-PEDIATRÍA (Errores diagnósticos y 
terapéuticos y manera de evitarlos). Versión española. 
Manuel Marin, Editor. Barcelona, 1925. 
La higiene y la patología de la infancia, tal vez mas que 

las del adulto, han beneficiada · del progreso general de la 
-biología. Las adquisiciones en el campo de la bacteriología 
con sus innúmeras derivaciones ; el estudio cada vjez mas 
científica del pa pel de las glandulas endocrinas; la' aplicación 
a la clínica de nuevas técnicas diagnósticas; el emp leo · de 
nue vos procedimientos cu rati vos ; la investigación de la pato­
genia de los procesos digestives v todos cuantos problemas 
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apasionan a los médicos estudiosos repei'cuten de una maúera 
inmediata, y algunos han nacido, en Ja pediatría. La literatura 
de esta especialización es sumamente prolífica: a diario apa­
recen en revistas y publicaciones monogd.ficas, interesantí­
simos estudios y esta incesante labor ha transfmmado una 
rama de la medicina que casi se reducía al estudio de los 
procesos originados por la dentición y los vermes intestinales 
en una ciencia con todas las técnicas de investigación mas 
rigurosas. Pero estos desvelos, que tan positivos resul tados 
nos han aportada, 110 dejan dc originar-dada su profusión-

. una ci erta desorientac.ión al principiante estudiosa, sino tiene 
cuidada en elegir aquellas fuentes de información que le . 
dén hecho un trabajo de síntesis. La historia de Ja medicina 
abunda en ejemplos de entusiasmos exagerados y de nega­
dones sistemiitticas. : Cuantas teorías seductoras y terapéuti­
cas reputadas. han utído en el olv;do! Cuantos hechos inte­
resantes y tratamientos eficaces, combatidos con sar.a y basta 
con talento han resi~i.ido a Ja prueba del tiernpo y son actnal­
mente aceptadas s in discusión ! 

La perfección y vulgarización de Jas técnicas de labora­
torio han ido ganando terrenc sobre los clasicos procedi­
rnientos de exploración y boy, por desgracia, el "o jo clínico" 
del médico antiguo es substituído con frecuencia por el rni­
croscopio y el tubo de ensayo que, si bien cumplen su come­
tido, no dehen preferirse en absoluta. Si una reacción a favor 
de la clínica ha sido ya reiteradarnente defendida por los 
internistas en general, resulta mucho mas necesaria por lo 
que a los pediatras se refiere. A estos les esta vedada el 
interrogatorio del enferrno y muchas veces deben prescindir 
de los allegados si no quieren ser conducidos por falsos de­
rroteros. Queda, solamente, la observación del paciente, pero 
esta es tan preciosa, tan descriptiva, que nos atreverernos a 
asegurar, sin temor a exageración, que la rnayoría de errares 
diagnósticos que sc cometen en los niños lactantes, podrían 
ser evitados si se procediese siempre a una exploración es­
crupulosa. Pcro para que Ja explcración sea fructífera pre­
cisa que el médico sepa recogei: los síntornas y daries una 
corn'!cta interpretación y esto se aprende al lado .·el enfermo 
y con el auxilio de obras de positivo valor didactico. 

En Jengua española y editada por la casa M. Marin acaba 
de aparecer una traducción de la obra alernana Pediatr{a. 
En este libro no se hace una clescripción sisternatica de las 
enfermedacles, su principal objeto es el estudio de los errares 
de diagnóstico y tratamiento mas frecuentes en ía infancia. 
En su desarrollo no sigue el plan de los manuales corrientes 
sino que partiendo de cuadros clínicos discute la rr.anera de 
salvar los escollos para llegar al diagnóstico, clave de todo 
tratamiento. 

Una perspicaz interpretación de los datos clínicus basta a 
menuda a los autores para alcanzar su objetivo, pero siempre 
que precisa el concurso del laboratorio este no deja de apor­
tar sus procedimi:entos m~s perfectos y modernos, aunque 
siempre sometidos a la revisión mas rigurosa. 

L0s casos que ilmtran Ja obra son extractos de historias 
clínicas recogidas po•· sus autores y algunas de elias sirven 
para poner en evidencia los errores en que incv;rieron. A 
quien quiera que lleve una larga practica en el ejercicio de 
Ja actividad médica !e habran ocurrido errares diagnósticos 
y terapéuticos de los que, con tal no los haya ocasionada a 
la ligera, no tendran porqué avergonzarse. Tales errares sue­
Ien ser muy instructivos para el que los ha sufrido, pudiendo 
ser también de utilidacl para otros, por cuyo moti•·o consi·lc­
ramos muy feliz la idea de hacer que el provecho de tales 
experiencias se vaya difundiendo entre las colectividades 
médicas. 

La autoridad .reconocida de los autores y el plan seguida 
hacen de Ja obra que nos ocupa un poderosísimo auxiliar 
para los que tengan empeño en el conocimiento (le las en­
fermedades de la infancia. En ella el médico novel encon­
-trara un amigo experimentada que le desbrozani el arduo 
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camino, y el médico ya ducho en el ejercicio de la profesión 
recordara durante su lectura muchos de los casos que !e 
parecieron confusos y cuyo diagnóstico no supo formular, 
aumentando sus anirnos para futuras tareas. 

Creemos, pues, un acierto familiarizar una obra t::n valia­
sa entre los médicos de Jengua española. Es de agradecer 

la casa M. Marín su esfuerzo para poner en nuestras manos 
una presentación tan esmerada y sobre todo el cuidada que 
dcmuestra tener en Ja elección de sus traductores que han 
abido dar a la ,,ersión española el mismo valor que el 

odginal. 
S. GoDAY. 

NOTICIAS 

VII CoNGRESO INTERNACIONAL DE CmuGÍA.-El séptimo ­
Congreso de Ja Sociedad Internacional de Cirugía del ano pro­
ximo tendra Jugar en Roma durante los días 7, 8, 9 y ro de 
Abril baio Ja presidencia del Prof. GronDANO, de la Facultad 
de Medicina de Venecia. 

Los temas objeto de discusión en este Congreso son los si­
guientes: 

Curieterapia del ccincer del útero. Ponentes: Dres. BEUTTNER 
(Ginebra), ÜCHSNER (Chicago), PESTALOZZA (Roma), REcASENS· 
(Madrid) y RtGAUD (París). 

T erapèutica de los tmnores cerebrales. Ponen tes: Dres. BAS­
TIANELLI (Roma), de MARTEL (París), LOZANO (Zaragoza),· 
PERCY SARGENT (Londres). 

Cirugía esplénica. P onentes: Dres. CoRTts LLADÓ (Sevilla),.. 
AENSCHEN (Saint G:tll) , LEOTTA (Bari), PAPAIONNOU (El Cai­
ro), Pi.TEL (Lyon) y BERKELEY MOYNIHAN (Leeds). 

A bsceso hepcitico. Ponentes: Dres. DoMINICI (Roma), PE­
TRIDIS (AJejandría). 

Resultados lejanos del tratamiento de la epilepsia jacksonia­
na. Ponente: Prof. LtRICHE (Strasburgo). 

Como complemento de este programa científico el Profesor 
PrcQut, de Burdeos, hara una demostración de aviación sani­
taria. 

Para Jas inscripciones al Congreso y pa,ra toda clase de in­
formes relacionados con el misrno debe dirigirse Ja correspon­
dencia al Secretaria general de la Sociedad Internacional de 
Cirugía, Dr. M. L. MAYER, Rue de Ja Loi, 72, Bruselas. 

Una nota interesante de este CorÍgreso la constituye para los­
españoles la participación de tres prestigiosos profesore.s de 
nuestras Facultades en las ponencias. 

CoNGRESO PANA~!ERICANO DE CIRUGÍA.-En el Congreso Chi­
leno de Cirugía se tomó el acuerdo de convocar un gran Con­
gresa de Cirugía, en que tornaran parte todos los médicos: 
americanos. Tendra Jugar en Santiago de Chile, en septiembre 
de I927. 

CoNGRESO RUSO DE HIDROLOGÍA.-DeJ 27 de agosto a) 2 de 
septiembre ha tenido Jugar en el Caucaso el Congreso de hidro­
logía. Fué inaugurada en presencia de soo congresistas por 
el profesor SEMENKO, comisario de la salud pública y eJecto 
presidente del Congreso. La labor de dicho Congreso ha cons­
tada de cuatro sesiones: r.a Organización social; 2.a Balneo­
logía; 3.8 Climatología; 4.8 Organización, rnantenimiento Y 
mejoramiento de los balnearios. 

INSTITUTO ANTITUBERCULOSO.-El Dr. ARAOZ, director gene­
ral de Sanidad pública y profesor de Ja Facultad de Medicina 
de Buenos Aires, ha hecho donación de roo.ooo · pesos para 
contribuir a la fundación de un Instituto destinada a la pro­
filaxis de la tuberculosis. 

CURSO DE PARASITOLOGiA E HISTORIA NATURAL MtDICA.­
A partir del 7 de Encro de 1926 tendra Jugar en el pequeño 
anfiteatro de Ja Facultad de Medicina de París, un curso por 
el profesor BRUli!PT. 

NuEvo GINECÓLOGO DEL HosPITAL CIVIL DE BrLBAo.-Fué ele- · 
gido por unanimidad para ocupar Ja plaza de ginecólogo del 
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